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Noticias es tra  ligeras.

I N G L A T E R R A .

landres 6  de diciembre.

Lns periódicos irlandeses qae han llegado esta ma­
ñana aclaran el asunto de la salida de M r. O  Connor, 
pues insertan una carta en qQ" éste desmiente del mo­
do mas positivo lo que su sobrino Fergus O ' Connor anun­
ció en la asamblea pública de Cork. Declara que no ha re­
cibido carta del duque de W ellington ni escrito de su mano, 
ni por su orden , y  por consecuencia no es c¡ rto que el no­
ble L o rd , le baya arbitrariamente intimado la orden de sa­
lir de Irlanda. La circunstancia que puede haber dado lugar 
i  esta equivocación es la Ibgada de una carta del sugeto á 
quien I\lr. O  Connor haliia encargado solicitase del duque 
de W ellington que ampliase el tiempo de su mansión en Ir­
landa que liabii fijado ti último ministerio; y en esta carta 
se le hacia saber que el duque se habia negado á concederlo. 
E s natural inferir de aquí que M r. A. O  Connor podrá 
permanecer en Irlanda hasta que espire el termino prefijado 
en la autorización del último ministerio; pero no mas. El 
periódico ingle- Courrier se regocija al ver el aspecto que lia 
tomado este negocio, y sostiene que el duque ha tenido un 
derecho legitimo de hacer lo que ha hecho. «El duque de 
W ellin g to n , dice aquel periódico, ha seguido una marcha 
tal vi z  mas política, y menos humana de la que hubiéra­
mos tomado; pero en nada se ha separado de la linea de sus 
deberes. (Courrier franeáis.)

S ir Roberto P erl, que en el dia es objeto de tantos cál­
culos y conversaciones nació el año de 1788, y por conse­
cuencia tiene {Idem.)

Idem. 8.

El juey»» último «e celebró en Porlsea una ¡unta numerosa 
de electores de la división meridional del condado de Harts pa- 
r deliberar sobre los medio» de enagenar la reelección del lord 
Palraerston , quien dió esplii aciones interesantes sobre la política 
que había seguido en unión con sus antiguos colegas.

Después ile líale r hecho observar que ru m io  se disolvió el 
ministerio, eran tan considerables las.economías que tiabia hecho, 
que su resollad'. Fue Nhcer que el ingreso escrútese á los gastos 
en quo.ooo libras esterlinas (aa.üoO.ono francos) se dió el para­
bién porque el último ministerio tiabia podido cumplir su pro­
mesa di- mantener la paa de Europa.

“ Acuerdóme (dijo) que cu nulo esto prometíamos se nos con­
testó que ningún poder humano era bastante á ponernos en esta­
do de cumplirlo, y también me acuerdo que uno de nuestros ad­
versarios políticos nos predijo en diciembre de i 83o que antes de 
pascua se veril infaliblemente estallar una guerra general en 
Europa, y que aun ruando bajase del cielo uu ángel á escribir 
nueslros despachos , lí o s  desafialia á que conservásemos la pax. 
Ahora bien: sin que un ángel baya venido á auxiliarnos, la pax 
se ha manti nulo no solo hasta pascuas de ■ S.14 1 >'"0 hasta na­
vidad del mismo. Otra rosa qu- se nos ha objetado, es nuestra 
humillación respecto ála Frantia.La verdad es que de aquella po­
tencia lie mus berilo una amiga, s. emlo antes una enemiga: pero 
lo que hay de notable es'que mientras los torys nos culpaban por 
esto, los republicanos franceses criticaban á su gobierno por aba­
tirse delante del nue-tro.

,,Asi los dos partidos cuyo fin era arrastrar á la guerra sus 
respectivos paires, rada uno por su parte acusaba al gobierno di­
ciendo no" -a- ri tiraba el honor nací mal á la conservación de ia 
pax: siendo la acusación tan poro fondada en Londres romo en 

Pan». Nosotros en todas nuestras relaciones estiangeras nos es­
forzamos á auxiliará los débiles, y mostrar firmeza respecto á 
los fuciles que pndian abusar de sus fuerzas, pero siempre usan­
do de moderación en nuestro lenguaje. Cuando entramos en el 
'miiiisteiio, la lieIgi a estaba empeñada en uní lucha iuu* dudo­
sa con el objeto de conqoi-tai su independencia , y esta en el dia 
se baila reconocida por cinco grandes potencias de Europa. Don 
Miguel oprimía enlomes á Portugal, cuya constituí ion bahía 
derribado : tioy liona María reina sobre un pueblo libre, cuya 
coii-litucion eslá solida é irrevocablemente establecida. Fernan­
do V il era rey de España, y aquel país no gozaba de ninguna 
librriad civil ni política: hoy España está bajo un gobierno ilus­
trado romo el de la tiran-Bretaña, v el de otros estados libres, 
y empieza su carrera política. Memos pues mantenido la paz no 
solamente sin sacrificar en nada el honor nacional, sino tam­
bién favoreciendo los progresos de la libertad de otras naciones. 
Véd aquí m al ha sido uuestra .omínela, y asi por ini parte me 
présenlo con confianza delante de sus comitentes, reclamando sus 
yulos en la' próximas elecciones, y digo próximas , porque estoy 
persuadido que unas elecciones generales »e Verificarán nareaaria- 
inrute deulro de uu plazo muy corto.» (Courrier franc.)

FRANCIA.

París 1 1 de dititmbre.

Fn el periódico titulado el Dauptiiiion del 6 de este se lee lo 
siguiente."-F1 37 del pasado fue arrestado en el puente de ltc.au- 

. punió, el conde Augusto de Ketdabiec, queacompiñóá la duqur- 
-qq.de Berry c u  s u  última esptiiiciou * la Vcudcé. Debía ser con­

ducido á Grenoble, mas parece que por una orden del Prefecto 
Mr. Peí lene , se le dió libert ad , y liara su viage á París b a ja  pa­
labra de honor, y se añade que debe e»ta gracia á 1111,1 carta que 
traia consigo, escrita por Mr. de Baraute, embajador de Francia 
en Turin. (Courrier franeais.)

Noticias del reino.

V I T O R I A  i 3  de diciembre—  Las carias particulares del 
l 3  participan que el cabecilla lia r io fr  se lia presentado al 
brigadier Jauregui con unos cuarenta rom pin. ros acogién­
dose al indulto, y  para dar una pru bu de la stureriilad de 
ms sentimientos .salió en persecución de los rebeldes y apre­
sta 14 aduaneros. D  Pamplona escriben que son muchos los 
oficiales de la facción que .e presen! 11 al gen. rai Mina, quien 
ha cambiado enteramente el espiri-u del pus. Dicen que en 
ano de los últimos dias se ap intimaron lo- fardo,os á S a l­
vatierra, en cuya operación murió el com í Hilante suc. sor de 
Areitio.

B A R C E L O N A  14 de diciembre. — Capitanía general del 
ejército y principado de Cataluña.=  I’ ,ana mayor.—«Sección 
cen traL = E l gobernador de la Seo de Urg'-I, con fecha 5 
del actual, participa al Excino. señor rapit .n gen ral , que en 
la tarde del 4  las gavillas de rebeldes de la montaña reuni­
das se dirigieron al purblo de Figidés, á cuya» inmediaciones 
se emboscaron, enviando una partida de i 5  ó 16 facciosos á 
tirotear el pueblo de O . gañá, ile donde salió á perseguirlos 
un cabo y  seis hombres de la compañía corr gini oital de 
Puigrerdá, con cuatro urbanos d - T  • ix n t, y al oír el fuego 
salió otra partida de un sargento y diez soldados del regi­
miento de A m érica, del Coll de N trgó , las que unidas fue­
ron persiguiendo á los rebeldes hisla llegar cerca del parage 
da la emboscada de aquellos, los que saliendo de repente en 
crecido número, cargaron sobre las espre»adas partidas que 
tuvieron que ceder á la superioridad del en migo y empren­
der la retirada sobre el vado de O  gaña, que vadearon el 
sargento y cabo con cuatro individuos; pero el resto de la 
tropa no habiendo seguido á estos, romo les previnieron el 
mencionado sargento y cabo, se vieron obligados á encerrar­
le  en la iglesia del pueblo de F iarles, á la qu prendí-ron 
fuego los rebeldes, consiguiendo por este medio rendir á 
siete individuos que se llevaron prisioneros y los demás pre­
firieron consumirse entre las llamas antes que resistirse a los 
malvados, ignorándose aun la suerte de algunos que se dis­
persaron en el momento que fueron cargados por los reb. Ide.s.

E l coronel don Antonio Van H ilen tiabia acudí lo ron 
tus fuerzas desde Solsona hacia O .gañá y G ilí de N argó, y 
perseguía de cerra á los rebeldes.

E l gobernador de B  rga, con fecha del g , da parle de 
que un destannnto de U i baños de aquella v illa , á las órde­
nes del capitán don Ramón M iró , que salió en persecución 
de los rebeldes, aprehendió á u:uo de ellos en las inmedia­
ciones de la ermita de Corbera, y que otra partida de tira­
dores que operaba sobre el V all-S eb re  había cogido otro re­
belde con su carabina y un fusil, dos pistolas, una canana, 
y varios paquetes de cartuchos de una gavilla que dispersó

Con fecha 10 del actual avisa el gobernador interino de 
Tarragona que en aquel dia se habi ui pn-s rilado en dicha 
plaza dos rebeldes procedentes de la fie. ion de C n n ir e r , los 
que manifestaron que hacia algunos dias se habían sepirado 
de la gavilla de aquel rebelde, que quedaba reducida á a5 
malos caballos y i 5o infantes, la mitad desúnanlos y todos 
aragoneses, pues los catalanes se le liabiun des rudo.

El brigadier don José Muría Golubi con igual fecha par­
ticipa desde A lfara, que el teniente de la compañía corregi- 
■ nental de Torios» , don Salvador M a rtí, en la tarde del 7 
salió con una partida en dirección á los barrancos de la C a- 
ramrlla, y en la madrugada del siguiente dia aprehendiáal fa­
moso Agustín Id ¡poli, natural de dicha pla/.a , y que habien­
do pasado e n  seguida á reconocer la casa E-quirol, prendió 
igualmente á Jasé Forrer, perteneciente á la facción ríe C a ­
brera, encontrando en dicha casa, cuyo dueño huyó, do» 
carabinas, dos sables, dos bayonetas, un caballo y ot.os va­
rios efectos. En el mismo dia el comandante don Vicente 
L lo ren s, dispersó algunos reb bles que se hallaban eu el Coll 
del Rey , cogiéndoles los comestibles y  va. ios efectos, y fue 
tal el pavor que les infondió la activa persecución de la ca­
ballería , que en el arto se le presentaron dos de ellos , dicien­
do que lo mismo verificarían los demás.

U n a pa rióla del tercer batallón del regimiento de Sabo- 
y a , que salió desde la citada villa de A lfa r .,  el propio dia 
sorprendió en la balma de Paul» 011 grupo de 6 a 8 fa m o ­
sos que se albergaban en aquel p .uto: sin embargo de que se 
pusieron en precipitada fuga fueron perseguidos roo tanta ac­
tividad por los valiente» Soldados de Salina a ,  que lograron 
matar an rebelde, llamado Bautista Borras, de Reuifallet y 
coger otro prisionero, uua rnuger que iba coa ellos, dos iuu-
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los que tenian los rebeldes, dos fu siles , dos escopetas, nn sa- 
b'e y otros efectos, siendo presumible la muerte de otros do» 
f io  i .sos que escaparon heridos. Los Urbanos de Morera el 
d ii 8 aprehendieron en el mas del Racó al faccioso Francisco 
Fra tíquet.

E 1 subteniente de la compañía rorrrgiinenlal de Tortosa- 
don B  mito Marques, el 8 en la noche aprehendió en las hoer 
tas «le dicha plaza á don José Pons, natural de Ahlover , ti­
tulado sargento «te has rebelde», y  Juan Lavañ o, de Torios», 
ambos pertenecientes á la facción del Valles.

El resto de la* gavillas de-rebeldes que divagan en vario» 
puntos de aquel corregimiento, sigue presentándose á las au­
toridades en número bástame ere-ido.— Barcelona i 3  de d i -  
cié.ubre «le i 8 3 ¿. —  De orden «le S. E. — El coronel encarga­
do ii.ierina.ne,ne del despacho de la P. M.— Joayuin Ayeroe.

Id e m .  « 6 = E I cabecilla L  rio con unos ao facciosos de 
los dispersos de la última batid,1 de C .rn icer pasó el Ebro 
por Veli la. lom  liit.im.mte dispu-o el Excmo. señor capi­
tán g.-iieral q .e dos partidas de caballería de B irbon y  fusi­
leros saliesen en su persecución, y que otra recorriese la orilla» 
del rio por si intentaba repasarlo, oficiando al gobernador 
de i l  lesea y al rom .m lante de armas de Fraga para que sa­
lir,en destacamentos de tropa y  M ilicia urbana en busca de 
dichos rebeldes.

Las órdenes da S. E. han sido puntualmente ejecutadas 
ri val iz indo en celo y decisión las autoridades, tropa , y  ur­
banos de Huesca, A  yerbe, A lm udcvar, Monaon etc. De |a 
batida que dió el teui -nie del provincial de C iudad-R eal don 
Juan J  i,é G iti.r re z , coo un destacain nto de este cuerpo, y 
el capitán y  a i  urbanos de Alm ud. v .r  por el monte de F r a ­
ila , término de Sinos, resilló  que en una pradera de dicho 
monte se cogiesen dos caballos, dos lanzas y una tercerola 
según parte qne desde Granen recibió el gobernador civil dé 
Huesca con fecha del 10 , y que Lerin con unos doce hom - 
bres haliia huido en la mayor precipitación. A  las 10 de I» 
noche llegó roo diez montados á M arren, turnó raciones y  

un guia y al instante siguió el camino de A lc  .bierre. 7
Posterior i estas noticias ha recibido el Excmo. señor 

capitán g neral el parta siguiente del subteniente de Barbón 
don M id »to Santos, gefe de uno de los destacamentos d» 
persecución,

C  ‘liimiia de fusileros y B  irbon.— Excmo. Sr. • Habien­
do salido en la m .ñaña de exte «lia del pueblo de Saiiñena 
en dirección del .le L i m ,  hacia cuyas inmediaciones sabia 
podría encontrar al rebelde L r i o ,  logré efectiva mente al­
canzarlo antes de llegar al pueblo, á pe»ar de la distancia de 
tn dio hura que Itevabin á los vainilles que tengo el honor 
de m andar; siendo el resultado haber muerto dos de ellos 
hecho «111 prisionero, el que he pasado por la; armas , resul­
tando de su declaración verbal ser Valentín Torra Iba’ , quin- 
tn que fu de este regimiento, habiéndome Cabido la ¡„ (oin .  
parable satisfacción de vengar el ultraje que hizo al estandar­
te de que desertó; tres caballos, dos carabinas, do» sables, y  
tres lanzas, y otros efectos han raido en mi poder,  debieédo 
manifestar á V. E. que uno de los muertos es Vicente Fran­
cés, natural de Z.ragoza , y que todos han cumplido con su 
deber, haciendo mención de don Jacinto Pitarque, vecino 
de Alcolea, que voluntariamente se unid conmigo á |a pro­
longada carga de tres horas de Continuo galope. Sigo en su 
busca y p i. tiriparé á V  E. mis ulteriores movimiento». Dio» 
guarde a V. E. muchos años. Alíjem ela 1 1 de diciembre de 
i8 3 4 .*»Ex. mu. Sr.= M od estoS au ios.= E xcin o. señor espi­
tan general. r

Igualmente avisa desde V . lilla de Ebro el comandante de 
otro destacamento don Juan O-orio , haber apresado al cabe­
cilla Manuel G o ñ i, natural de Burgos, disperso de los «la 
Carniter , el que fue pasado por las armas en dicho pue­
blo.

Las partidas .te Carnicer y  otros cabecillas del bajo A ra ­
gón son perseguidas con la mayor actividad por las diferen­
te* columnas destinadas al efecto.

Muy difi. il le ser* al cabecilla Lerin escapar de la muer­
te que le amenaza en un país tan amante de la Reina nues­
tra señora. Si los pueblos todos aprovechasen las ocacione* 
que a menudo se les presentan para obrar contra las faccio- 
nex después de ana dispersión, presto te verían libres de su» 
rapiñas y • acetos.

V  V I,E N C IA . 17 de diciembre.—  Sres. redactores del 7 u- 
r/a .= M  .y señores inios: He visto en su apreciable acredi­
tado periódico los servirán prestados por los decididos U r ­
banos de esta capital, durante la calamidad pasada, pudien- 
do asegurarse que apenas habrá Milicia qne los baya he­
cho iguales, habiéndoles confiado por dos veces el rsrelentí- 
*imo señor rapilan general la custodia de Valencia. L a  inal­
terable lranquiliil.il que han contersada, mientras las tro­
pas todas batían con S. E. las hordas de facciosos qoe infes­
taron este país, es la mayor prueba de lo que puede prome­
terse de ellos.

Tam bién son dignos sin embargo de tener cabida en c a 4  
lunillas del patriótico Turia lo» sacrificios' hechos por lo»
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neméritos urbano* de la* eo m arf»  inmediata» ú Sagnnto; 
pnes á la primera voz de la autoridad li.ui acudido infinita* 
reces con las armas en la mano á desempeñar cuantos de­
beres se Ies han impuesto.

Avisado en la noche del 4- del actual el digno 'goberna- 
d r r d c  esta plaza, brigadier don Antonio-Gaspar Blanco, 
de que en la partida de la Serverola, termino de Wurviedro. 
se habían dejado ver 4-0 facciosos , dispuso que á las diez de 
la noche saliefe el intrépido ayudante don Gregorio del C as­
tillo con 3o infantes del 18 de línea, u  artilleros, y  los 
ni baño* de este pueblo que se pudiesen reunir. A  las doce 
emprendieron esto* valientes el camino de Serverola , y  pa­
ra asegurar mas el golpe se ofició á los pueblos de Petres, 
A lb a la t, Torres-torres, A lgim ia, A lia ra , Algar, F au ra , Be- 
n ifaraig, C uart, C uartell, Benabitcs y  Beoicalaf. Poco an­
tes del amanacer, la columna saguniiua se hallaba en posi­
ción en el punto indicado esperando descubrir al enemigo pa­
ra aniquilarla

Pasada usa hora vieron desfilar á toda prisa por las al­
turas vecinas uno* 4o hombres armados, y dispuso Castillo 
que una guerrilla de Almansa (18  de liona) con cuatro ur­
banos se dirigiese por la izquierda, otra de artillería con 
igual número de aquellos por la derecha y  el subteniente 
don Juan José Lechuga siguiese por el centro. Rodeado ti 
cerro y  prontos á romper el fuego, se reconoció ser los u r­
banos de Petres y  A lb a la t, y  al grito consolador de vira Isa­
bel 11 se reunieron lodos los entusiasmados defensores. Poco 
después se vió llegar por distintas direcciones á lo* urbano» 
d é lo s  demás pueblos arriba nombrados, desdo los puntos 
que habían durante la noche ocupado como mas opoi tunos. 
T a l era la energía y  celo patriótico de todos ellos, que si mil 
miserables agentes de la tiranía se hubiesen hallado reuni­
dos i sus ojos en aquel momento, habrían sido sin vacila* 
acometidos, 'lom ada noticia de los pastores que apaeenian 
sus rebaños en aquel contorno, resultó falsa la de la existen­
cia de la facción pretendida, y todos regresaron i  sus domi- 
rilios disgustados por no haber podido medir sus fuerzas con 
el enemigo. E l Excmo. Sr. capitán general, sabedor del en­
tusiasmo y buena voluntad manifestada por la M ilicia U r­
bana de este territorio, se sirvió darles las mas espresiva» 
gracias y  elevarlo á conocimiento de S. M ., quien por Real 
resolución de ta  del corriente noviembre ultim o, se ha dig­
nado manifestar igualmente su gratitud y  aprecio.

E l  j 4  del actual salieron 160 urbanos formados en do» 
com pañías, con arm as, municiones y  socorros para ocho 
dias , con dirección i  la faccioD , que sin descanso han per­
seguido, sin haber regresado todavía algunos de ellos, y  en 
particular los de los va-les de Sagunto, cuyos capitanes don 
M atías Salvador y  don Salvador Rubio son dignos por su 
decisión y virtudes de que se haga honorífica mención de sus 
nom bres, como de los deinas individuos que abandonando 
las labores de la siembra en las circunstancias mas críticas 
para el labrador , han preferido correr adonde les llamaban 
la defensa de su adorada Reina y  de esa libertad c iv il , don 
precioso para los pueblos i que jamas renunciaron. Queda de 
V V . con el mayor afecto, señores redactores, su anticuo 
suseeiptor.— V .  L. (Turto.)

G R A N A D A  ao de diciembre.— Cotuo luego se abultan 
los sucesos, y  como las noticias circuiau desfiguradas, es de 
nuestro deber presentar al público la realidad de los hechos 
sucedidos |en el teatro de esta capital en la noche del 18 
del corriente.

Se representaba el drama eu seis actos titulado: Treinta 
años ó la vida de un Jugador; el teatro tenia una gran con­
currencia, y  en uno de los intermedios la orquesta tocó una 
eancioncita que en su final termina con viva. Com o la m ú­
sica era tau anim ada, como ella suele causar á las veces ins­
piraciones tan sentimentales ; como la imaginación se trans­
porta á las cosas y  ano á los sucesos, algunos, muy pocos, 
tarareaban algo quedó con la misma orquesta , y  bastan­
tes al final de la sonata, pronunciaban viva , que era la 
terminación del sonido de lo que s« tocaba. E l señor al­
calde mayor primero que presidia la función, advirtió un 
poco mas ruido del de costum bre, y  también los vivar 
que hemos referido, y  desde su palco dirigió la voz al pú­
blico mandando que no se diesen vivas, y  que se guar­
dase moderación , pues que aquel sitio no lo era de gritas 
sino de circunspección &c. E a  efecto sucedió i esta rega­
ñera un silencio estraordinario , pero la crítica y  censu­
ra individual principió á ejercerse silenciosamente, porque 
al parecer de muchos, no hubo gritas, ni nada de aque­
llo que pudiera alarmar al señor Presidente para hacerle 
concebir on temor de que se alterase la tranquilidad pú­
blica. Nosotros no advertimos tampoco el menor sínto­
ma de inquietad, ni nada nuevo de lo qnc siempre ha 
sucedido eu e! teatro. Continuó la función hasta un poco 
antes de pnu< ipiarse el sesto y  último acto del drama en 
que se oyeron <los v v a i, a saber, viva Isabel / / , viva la 
¡ U  na Gobernadora , que fueron contestados por mucha geute.

E l scñui alcalde mayor primero con este m otivo, volvió 
* reproducir otra nueva arenga, exhortativa del orden, cir- 
con.p (Clon &c. &c. El auditorio oyó la repulsa, y  termina­
da, a los tres minutos se oyeron dos ó tres voces de fuera 
farra q . p od ¡ ron un movimiento general como de po­
n e r s e  en ,,ic y murmurar cutre dientes que formaba un su­
surro que apangué la voz del Excmo. señor capitán general 
que se hallaba en su paleo y  con mas ó  menos expresiones 
habló e *  estos términos: -Señores, ¿quieren vmds. oir al 
espitan general? L a  Reina Gobernadora me ha mandado i  
Granada á sosten.* el orden público, á esta ciudad, cuvo 
nom ine han querido desacreditar los hechos de media doce­
na d* permnasá **m  deber y  obligación es uo perm itir que

bajo de ningún conceptoóe altere la tranquilidad y  sosiego, 
y  no podré ver con injifi>r««iri» q.ie se trate de comprometer 
á las autoridades por estos medioa, pues no es mas que un 
verdadero rompromiso la repetición de estos vivas cuando el 
señor alcalde mayor que eslá presidiendo, ha recomendado 
el orden y prohibido los vivas: S. M  la Reina no quiere que 
seden vivas cuando pueden ser preiesto para inquietudes y des- 
órdenes, y  en este caso los tiene prohibidos. El pueblo de G ra ­
nada es sensato, y  nunca espero me comprometerá a que co­
mo muy soldado que soy, muy exacto en el cumplimiento de 
las órdenes de la Reina, á quien lodos debemos querer y res- 
p>tar, me haga usar de mi autoridad, pues si por sostener 
«I orden público fuese necesario perder mil vidas que tuviese, 
estoy resuello i hacer este sacrificio por cum plir los debere* 
de mi obligarion; espero; señores , que haya juh io y recomien­
do el orden.» U na voz que salió del palio dirigida á S. E . se 
espresó manifestando que todos se hallaban á las órdenes de 
S , E . y tendría muchos favorecedores de su ¡nt ación , pero 
que hacia dos meses se les prohibía el dar vivas. S. E. le con- 
te*ló que no necesitaba mas favorecedores que las bayonetas 
que obedecí ui su voz y  la de la ley ; interrogó al que le habla­
ba y le pregunló su nombre, que la fue dado y terminando la» 
ocurrencias, sin otro progreso, continuó la función pacífi­
camente.

Fallaríamos á los deberes de la imparcialidad y de la 
justicia si no elogiásemos la energía con que se produjo el es- 
celentísiino señor capitán general, y con la que contuvo la 
especie de agitación pequeña que se notó en el público; no 
aprobaremos ningún acto qne pueda ser pretesto para que se 
altere la tranquilidad pública, detestamos las conmociones 
y  á los conmovedores, pero quisiéramos también que se h i­
ciese una distinción enlre loque puede alterarla y lo que no 
es capaz de ello; lo sucedido en el teatro, esto e s , lo que dio 
motivo á la primera reprensión del si ñor Alcalde may or 
no hubiera tenido progreso, si S. S . hubiese sido un poco 
inas tolerante c indul tó le ,  asi como estamos lejos de apro­
bar lo* segundos vivas, pues eu estos hubo premeditación y 
fue como en despique contra la autoridad , mas eu lo pri­
mero hubo inocencia y  sinceridad de parte del público á 
quien arrebató la música á repetir sus acentos seductivos, pe­
ro sin grita ni desorden. Tale* han sido las ocurrencias, tal 
e* nuestra opinión. (/£/ Telégrafo.)

P arte  oficial.

MADRID *5 DE DICIEMBRE.

SEÑORA :

Al encargarme del ministerio de la Guerra , que la tvondad 
de V. M. •• lia dignado confiarme, ba sido uno de mía primero» 
cuidado» examinar el «lado actual de la secretaria para proce­
der 1 su arreglo bajo una planta que facilitase juntamente la 
instrucción y la rapiden que es de desear eu el despacho de lo» 
numerosos y complicados ramos que abraaa tan va lo ministerio, 
y que al propio tiempo se conformase lodo lo posible a lo re- 
•uello por V. M. sobre el particular por su' Real decreto de 16 
de jumo último. Eu él previó la sabiduría de V. M. las ventajas 
que deben seguirse de descargar á su. ministros de una muili- 
tud de atenciones minuciosas, si bien imprescindibles, capaces de 
absolver un tiempo que podrán útilmente dedicar á mas gravea 
objetos; y penetrado por mi parte de la exactitud de esta idea la 
he adoptado, no menos por deber que por convencimiento, en 
el proyecto de organÍ2aciou de la secretaria de la Guerra , que 
adjunto tengo el honor de presentar á V. M. : donde propongo 
la institución de un mayor-subsecretario que desempeñe la- im­
portantes funciones que se asignan en el citado Real decreto 
nías ó menos modificadas, según lo exijan las circunstancias es­
peciales del ministerio de mi cargo, sobre lo cual liaré presen­
te á V. M. cuanto la eiperieucia me sugiera eu bien de su mejor 
«ervicio.

Establecida esta primera base, el eximen de las atribucio­
nes de este ministerio me ha convencido de que para la claridad 
y espedicion de su despacho no era posible reducido en el dia á 
menos de i4  negociados generales, ó llámense seccione-; y ana­
lizando después el mecanismo del trabajo de cada una de estas, 
■  n sencillo raciocinio me condujo á dividirlo eu tres opeia. io­
nes esencialmente distintas, y basta cierto punto ¡iidepeud entes, 
á saber: i . , instruir los tspcdicutes y preparar y realizar las 
resoluciones: a.*, formar los e»tractos, reunir datos, anteceden­
tes y comprobantes para ilustrar los negocios, y llevar los re­
gistros particulares: 3 .*, copiar pura y simplemente las minutas 
y demas escritos que seau necesarios. Por consecuencia inmedia­
ta de este análisis, y en perfecta relación con dichas operacio­
nes , he distribuido el personal de la secretaria, propiamente tal, 
cu oficiales , auxiliare» y escribientes; división exacta y de ven­
tajosa ir ascendencia; sobre todo si se establece entre e.ta» clases 
•ua diferencia bien marrada , qm- asegure la disciplina y subor- 
diuacion , seguí! propondré á V. M. oportunamente.

El número de secciones ó negociados generales arriba indi­
cados , determinó naturalmente el de los ge fea que debían diii- 
girlos y ser de ellus responsables : pero como las mochas aten­
ciones de algunos de aquellos uo pudrían desempeñarae asignan­
do al oficial que lo tuviese á su cargo solamente un auxiliar y 
un escrürieute , de allí el mayor numero que aparece de estas 
últimas clases con respecto á la primera.

Por lo tocante al archivo, la reducción se lia llevada al úl­
timo punto admisible. Podrá tal ve» echarse menos la reunión de 
las seccione, ó negociados generales de la secretaria eu mayar ó 
menor numero para formar grandes divisiones, que a primera 
vista aparecen útiles y siu inconveniente, que se opongan a su 
practica; uiaa considerando que si este sistema es vruUjovo y sen­
cillo eu otra» nación», quiav se debe exclusivamente a su intimo 
enlace Cou los decuas ramo» de ta orgauizaciou m ili.ar, que uo 
seria fácil ui auu posible ailoi -Ur, á lo mcuos por ahora, eu Es­

paña ; y  que mientras esto no se hiciese el establecimiento de g*„ 
fes de divi>ion en el ministerio de la Guerra vendría 4 »er tn 
último resollado una mera duplicación de empleados; y recor­
dando ad- mas , que el ensayo In-clio de esta organización duran­
te el gobierno rnn.titucioiial estuvo tan lejos de corresponder i  
lo que de ella se había esperado, qne fue preriso desecharla a |,0_ 
eo tiempo de haberla planteado, todo demuestra que la ronve. 
nienria del indicado sistema es en realidad mucho mas proble­
mática de lo que seria iifirsario para admitirle de nuevo; y s¡ 
e-tas razones no hubiesen bastado, la economía hubiera exigido 
«le mí que renuntia-e como he renunciado á esta idea.

Propongo una gradación en cada una de las «lases de ofi­
ciales , auxiliares y escribiente», y que el asienso se» por escala 
de rigorosa antigüedad eu cada una, porque lo primero alienta 
y estimula en el cumplimiento de !«» deberes respectivos ; y |0 
segundo , ademas de ser consiguiente al principio de pura elec­
ción á que esti sujeta la entrada eu dicha» clases , es el mejor 
medio de precaver males grave.» y bien obvios. Establezco tam­
bién que la secreta' ia forme una carrera fija y absolutamente 
especial , porque solo asi podrán tener sus individuos la nece­
saria independen ia y responsabilidad en el ejercicio de tus fun- 
riones; ni dentro modo pudieran evitarse .busos muy notables 
y que fácilmente se conciben sin necesidad de enumerarlos. En 
cuanto á lo» sueldos señalados a los oficiales, atendiendo al ca­
rácter y carecía anterior que «le ellos deben exigirse , á la con­
sideración de que siempre han guiado , y que e» «le esencia en 
estos destinos, y á los asuntos delicados y trascendentales que 
se ponen 4 su cargo , V. M. se dignará reconocer que se han 
arreglado «licito» sueldos 4 lo que puiliau perol ti,- aquellas cir- 
cunstau. ¡as, y que del misino modo se lia procedido respectiva- 
menle por lo tocante á los auxiliares , escribientes y demás em­
pleados dr todas « lases.

Bien hubiera destsdo que esta planta, la mejor en mi sentir 
bajo todos aspectos, fuese realizable con un personal mmlio mas 
reducido , y por i ou-iguieute menos costoso : pero todo el que no 
desconozca euterameute el enorme «uinulo «le ateuciunea que ago­
bian al ministerio de la Guerra, habrá de confesar la parsimo­
nia j cir< no.pee. ion cou que he fijado el número de empleados 
«le Indas clases que propongo. Pero ¿a quién se puede ocultar la 
inmensa cumplí» ación de derechos y de situaciones espe. iale» que 
debieron ser y han sido n. cesaiio efecto de tantos trastornos y vi­
cisitudes como lia e.peí ¡mentado la uacimi en el trascurso de 
inoy po«os años, y que se ha hecho sentir cu el ejército mas que 
en otro ramo alguno de la organización del Estad..? Asi es que ya 
en i Sao se consideraron indispensables veinte oficiales, sin con­
tar los cinco gel'es de -eccioo mientras subsistieron en la secre­
taría , ni alguno, agregados y sup« i numerarios par* (desempeñar 
solamente dos de las lie» «iivisioms tu que 4 la sazón »e distri­
buyó la -ecretaría : y si se ai mide á que desde entorn es, lejos de 
simplificar e ó disminuirse las situaciones de lo» individuos, ui 
los «li mas objetos d. wrvh io de Guerra , se han complicado y 
acrecido e-lraordinariaineutr, l'or o.o sera convenir en que el 
personal adoptado en el présente proyecto antis podrá resultar 
insuficiente que esce.ivo cuando la esperiencia lo compruebe.

El costo del personal de la secretaría del dc-pa. h» en i S i4 
importaba la cantidad de 8g i ,5oo rs.: en i8ao .«tendió i-oa^g, 
sin comprender los su. Idos de los cinco brigadieres, gefes de 
sección, y el considerable gasto He la división de dicha secreta­
ria , encargada de lo que se llamó enlouees parle activa \ y ro­
mo en la planta que propongo se reduce el-importe de todo *1 
personal 4 848J r«. , excluyendo de esta como de las otras .urnas 
el sueldo del secretario del despacho, la ventaja es bien evidente. Mal 
cootiay endurar a la época a. lual , como la totalidad del crédito 
pedido para el iudirado establecimiento en el capitulo i.* del 
presupuesto ordinario de Guerra correspondiente al año próximo 
de 1 3.35 » deducido el sueldo del secretario del despacho, ascieu- 
de 4 la cantidad d e ., . .................................. 1.337,390 rs.

Importando «I costo «le lodo el personal 
de la secretaria según esta nueva oiganixa- 
cl0,‘ .............................................................. 848,000 rs.

Y prometiéndome que podré reducir los
glslus *.............................................. 170,000

Resultará dicho crédito con la indicada
deducción limitado, 4. . ■ .018,000 1.018,000

Lo que producirá un ahorro, . . . ao«j,3go
Ahorro bien considerable si se observa que en el ministerio de 

la Guerra se habían muy de antemano suprimido la secretaría y 
archivo correspondiente., á ludias, que hasta ahora habían con­
servado otros ministerios, y cuya reforma le» proporcionaba gran­
des ventajas comparativas al calcular sus nuevas plantas. En to­
do cara V. M. sabe muy bleu que la verdadera economía cousiste 
en hacer gastos oportunos.

Tales son las bases eu que se fuuda la organización de la se­
cretaria del Despai lio de 1111 cargo contenida 11, el adjunto de- 
cielo que tengo el honor de pr.sentar á la 401'obaiiuu de V. M. 
Dios guarde la importante vida de V. M. lililí hos años. Madrid 
16 de di. iembee «Ip 1 834.-.Segura.=A. L. R. 1’ . de V. M. =  El 
marques del Valle de Rívas.

lteales decretas.

Consiguiente á mi Real decreto de ifi de junio último, por 
el cual tuve 4 bien mandar se diese nueva planta a las secretarías 
del Despacito, y conformándome con lo que me bab* is propues­
to para la del ministerio de la Guerra de vueslro cargo, fundado 
en dato» y razuues que lian merecido mi Real aprobación en to­
dos sus parte», be venido eu decietar, 4 nombre de ia Reina mi 
augusta Hija, lo siguiente :

Articulo i.° 1.a secretaria de Estado y del Despacho de la Guer­
ra se dividirá en seccione» ó negocios generales.

Arl. a.® El personal decada negociado constará de un oficial 
de número de la secretada, seoel.i io de la Rema cou ejer.icio de 
decretos, gel’e; de uno ó «ua< auxiliares, y de uuuó uta» escribien­
tes, según la entidad de los asunto» que aquel abraie.

Arl. 3," ke establecerá eu dicha secrelaii- uo mayor sub-se- 
cretano que deseinp. fiará las Iunciones prescritas en el citado 
Real decreto de 16 de junio próximo pasado.

Arl. 4-" Habrá ademas, para dirigir y desempeñar los tra­
bajo» de toda la secretaria, 14 oficiales de accetaria, i l  auxv
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1i»W  i i 5 escribiente» de número; Iodo» lo» cuate» «rguiiTa iu 
carrera en la «crretaria , atcrndieinlo por c»c*la «le rigorosa an­
tigüedad rn «os ríase» respectivas.

Arl. 5.° Kl mayor sula-secr-tario gozará el sueldo señalado i  
los snli-teerelarios de las demas seríela lias del Despacho, y lo» 
j 4 oficíale» estarán clasificados ron los sueldos siguientes; Un 
oficial primero con 4o3 r». anuales ; do» segundos á 343 : do» 
terreros á 3a3 : dos cuartos á 3<>3 : dos quintos & aS3 : dos sestos 
á af>3 , v tres séptimos á 348.

Art. 6.® I,o» iS  auxiliares estarán claiificados con los suel­
dos siguientes: Uno primero con 143 r». anuales: dos segundos 
á ia3 : dos terceros á 108: cinco cuarto» á q l ,  y ocho quintos 
i 88.

Art. y.° Lo» 18 escribientes de número estarán clasificado» 
con los sueldos que á continuación se espresan: Uno primero con 
78 rs. anuales: dos segundos á 68: dos terceros á 53 : cinco cuar­
tos á 48, y ocho quintos á 33.

Art. 8.® Para desempeñar las atenciones del archivo de la 
misma secretaría habrá un archivero con 35 ,ooo rs. anuales 1 un 
oficial primero del archivo con 16,000: uno ídem segundo con 
13,000: uno idera tercero con 10,000; y do» agregados, uno 
de artillería y otro de ingenieros , con el sueldo que por su 
empleo les corresponda , y ademas 3,000 reales anuales por razón 
de este destino.

Art. 9.® Habrá ademas para el archivo un escribiente pri­
mero con 5 ,ooo reales anuales: otro segundo con 4iouo , y dos 
terreros á 3 .»oo.

Art. 10. Para el servicio interior de la secretaría habrá un 
portero primero con 13,000 rs. anuales: uno ídem segundo con 
10,000: uno ídem tercero con 8,000; uno ídem cuarto con 6,000: 
y  cuatro ídem quintos á 4 000.

Arl. 11. Se procederá desde luego bajo estas base» al arreglo 
del personal de la secretaria de Estado y del Despacho de la 
Guerra, lijando la división de negocios, y lo» demas puntos re­
glamentarios consiguientes, á cuanto queda prevenido eu los ar­
tículos anteriores. Tindréilli entendido, y dispondréis lo nece­
sario á su cumplimiento.— Está rubricado de la Real mano.— 
En Palacio á 16 de diciembre de 1834.— A don Manuel Llauder.

Vengo en nombrar mayor sub-secretario de la secretaría de 
Estado y del despacho de la guerra al brigadier don Mariano 
Quirós, oficial mayor de la misma, en consideración á su mé­
rito, servicios y circunstancias. Teudréislo entendido, y lo co­
municareis á quien corresponda.—Está rubricado de la Real rn.- 
no.—En Palacio á «3 de diciembre de 1834.— A dou Mauuel 
Llauder.

Parles recibidos en la secretaria de Bstado y  del Despacho 
de la Guerra.

El capitán general de Castilla la Vieja remite el 'parte »i- 
guiente:

“ Eximo, Sr.: El coronel del regimiento provincial de Pla- 
•enria don francisco de Azpiroz y Jalón me dice desde Carato con 
fecha 17 del actual lo que sigue : Excino. Sr. Una marcha de nue­
ve leguas ilirigitla solo por la huella que iba dejando la farcion 
de Lucio Nieto, me puto ayer á la inmediación da esta, y auu- 
que aprovechó la noche para pasar el rio Arlanta y separarse da 
mi columna tres leguas, á las doce del dia de boy, después da va­
dear el rio montando la infantería á grupa de los caballo», la avis­
te en este pueblo en númeio de 160 hombrea, saliendo i  apode-
rarse del fuerte y olivadísimo cerro llamado Copeta de Silos.
11 *1 pre< lle la “ '¡da me hito conocer ¡»er¡a imposi­
ble abantal los con la infantería , y por lo misino por medio de
un ayudante  el teniente don José Viniegra dispuse que reconoc ió  
íe ( p u tb lo  y siguie.se el movimiento flanqueando mi derecha, 
mientras el coronel don Benito Losada y yo al frente de la caba­
llería cargamos al galope sobre la facción , que sostuvo con fue­
go a posiijou de la Copela , basta que nos apoderamos de ella, 
desde cuyo momento  buyo cobardemente , y fue perseguida con 
a rdor legua y media por  los riscos y montes que dirigen 4  Silos, 
dejando en su fuga cu a lro  muertos y eu nuestro poder cuatro  c a ­
ballos, vanas  a rm as y efectos d eequ ipage ,  sin poder yo asegurar 
el num ero de sus heridos , que creo sea considerable eu ra tó n  á 
que iiq icsa la persecución hasta que dispersos completamente na  
quedaron sino cu a lro  reunidos. Nosotros 110 tuvimos pérdida a l -  
guiia y rescatamos al admin istrador  y pagador  del Real cana l  

e bastil la  don Sabas Espinosa que llevaban preso desde i . "  del 
eorricute  que fue cogido en la villa de Ballauar.

• lo d o s  los individuó) que rompoiieu esta co lum na se han portado 
con va o r  y entusiasmo, siendo su im portante  resultado la total 

ispeisiou e la facción en eala s ie r ra ,  confirmada por los panes 
que voy recibiendo de la» ju n c ia s  de los pueblos inmediatos.
I asef>u ra r  lo» resultados de este encuen tro ,  y evita r  en
10 posible la reunión de los dispersos, he  dispuesto que la g u a r -  
b tu o ii  de Covarrubias cubra  el pun to  de Retuerta,  y la de Buen- 
v I ura el de T orduelles ,  m ientras que mi columna dividida en  
ecciones batirá  á ludo» los montes inm ed ia tos .  L o q u e  d igo á 

parle dut,llCa,Jo' Po r  si bubi«*« padecido estravio el p in u e r

A'o/a. .  Para  conocimiento de V. E. y satisfacción d e ' lo s  Ke- 
*» • e los cuerpos á que pertenecen los individuos de esta co­
muna debo decir que la fuera» de caballería  con que fue ataca - 
a la facción se rom po., ia  de 36 caballos del 3.® de linea al m an-  

6o g , |  V “ d.a ''!* e - ^ u a d o  de capital.  d o n A u to n io  Valvrrde , y 
r  . ■ de •igeros a la del «apilan dou Ju a n  Tegeiro y el a l ­
io-'*  d0"i G a b r ‘el de Castro; y que la infantería  del regimiento

Pedro Ju a n  de Sa lcedo ,  el teniente don Faustino S o l i s ,  y 
t u s Ma, , ucl  X '>on Dionisio O lg .do c o u . i -

S a . i i í l " '  f,ei ''e^ clü“  Po r  nuestra irquierda basta ei pueblo de 
d,.e . A*'\íe  d* . '  * ’ de  ‘Jo,,de retírcso batiendo lo» montea 4 las

fr prisioneros , de los que 5 han sido pasados por fas armas, co­
mo aprehendidos en diferentes encuentros: ha recogido varios fu­
siles, viveres y equipo, y haberse presentado ademas de los que se 
refirieron en el último anuncio, 5a rebeles todos con armas, á 
earenprion de 7 que por no traerla» han ido á buscarlas, y cuya 
lista original acompaña.

Estos declaran la miseria y privaciones que han sufrido por 
no haberles dado en tres meses mas de cinco á seis peaetaa ,  y 
que el disgusto que reina entre ellos obligará á lo» demas • adop­
tar el mismo partido de presentarse.

El espresado brigadier asegura que en breve quedará toJo 
aquel corregimiento libre de luda esta canalla : porque no des­
cansará un momento basta conseguirlo , habiendo fortificado 
con el objeto de asegurar mejor sus disposiciones los pueblos de 
Atfara , l’auls , Mas de Barberau» y Piuell, eu los que lia situ»do 
los correspondientes destara mentó». F.11 la plata de Torio.» tam­
bién se han presentado ocho facciosos.

La activa persecución qua Inu eaperimentrdo las gavillas de 
la montaña por las columnas del corOnetVan Halen y las de otro» 
gefes militare» de aquellos distritos, han producido también la 
dispersión y el descontento entre k>s rebeldes. De su» resulta» avi­
sa el teniente general conde de Castellaui, comandante de los Pi­
rineos oriéntale», con fecha de »3 del endiente, haberse refu­
giado en Francia por la parte del pueblo de Otseja é inmedia­
ciones del ile Palau 11 facciosos, pertenecientes á la banda del 
Caragol , cuya lista nominal incluye, encontrándose éntre ello» 
Pedro Roca , titulado antiguo raptan de ejército: Jaime Pou, te­
niente, y Salvador Marzet, subteniente; siendo lo» demás jor­
naleros de los pueblo.» del corregimiento de Maure.-a , inmedia­
tos á Prat de Llusaué».

El capitán general de Castilla la Vieja traslada un parte del 
coronel don Ignacio de llocos, gefe de una columna móvil de la 
división de operaciones da la sierra , fecho en Sarracín el di.» ai 
del corriente, en el que uianiúrsta , que habiendo encontrado 
aquella tarde en las imurdiotu-s de Cojuhar a una parte de la 
facción de Merino , á la que perseguía desde por la mañana tem­
prano, la atacó vigorosamente h.ista lograr su total dispersión, 
tiendo el resultado de la jornada matar 6 faccioso», v apodeiar- 
se de igual número de caballos, una tan lija de correo» , con otro» 
efecto». Dicho coronel recomienda la bizarrí a de todo» los oficia­
les y tropa de su coluiiaaia , y muy particularmen'i: al «apilan 
dou Cayo Muro; capitán de húsares don Pedro l.aviña; teniente 
y subteniente del misino , don Ceferino Jalando y don José Z.nn- 
brano; sargento segundo ll.lef mso Peret y otros varios individuos. 
En cal* acción no ba habido pérdidi alguna por nuestra paite.

L  a carta» de Victoria con fecha del 30 hablan 'sa­
is facto ría mente acerca de la iulluencia que han tenido lo» 

últimos descalabro» sufridos por la» horda» de Zuinala- 
carregui. Toda» están conteste» en asegurar que la perdi­
da de los facciosos fue considerable, pues ademas del ba­
tallón que quedó en el campo pereció también toda la ca­
ballería. Desde el i a  que fue la primera acción no se 
sabia el paradero ¿de don C irios y de Z  niialaearrcgui.

De Pamplona nos escriben igualmente que reina el ma­
yor entusiasmo en favor de la causa del trono y de la liber- 
tad ; y que el general M ina había salido de aquella ciu­
dad el 17  por U  noche y aun no habia regresado.

D E  L A S  A U T O R I D A D E S .

'«uaroi
Sa titila,
dote de la noche.»

r»c¡í . !«0,T . ' da,“ e 6fneral d * C aU luña  da Pa r '« de que I.» ope- 
‘ “1,l" a ‘e* *P*e con tanto  .c ie r to  y pericia ba combinado y

br ,‘ ,  ¡ í í  * "  “  ,7 * ..........“ o  de T o n o s ,  y orillas del Ebro  el
*o'u. ó d ,  l '*  Lülubi lia“  producido el . . .n iq u i l» -

«uto de  la» numerosa» gav.l l». de rebelde. q ue „ u ha mucho 
" t rapo  alligian aquel país.

Alfa?; I Z T t V  pa,'e‘  SUe£0n fecha dtl d i desde
' r* *m ü u  béUr  *uutrl0 “ “  herido i  varios, cog.dtt

T itu lillo  es este que á pesar de la previa censura todavía 
dará mas de cuatro sustos; que en tiempos de revueltas andan 
siempre asustadizas las conciencias aun de los mas justifica­
dos. A l leerle no habrá gobernante grande ni pequeño que 
conserve toda su calina; los que cumplen bien con sus obli­
gaciones porque temerán generalidades qng los confundan á 
los ojos del vulgo coi| los que llena» tibiamente sus deberes; 
y  estos porque saben de ciencia propia y segura qae merecen 
recios varapalos. E n  tanlo los malignos lectores, que no go­
biernan, id est que ven los toros de Talanguera , se en to g a ­
rán á la dulcísima esperanza de ejercitar su talento feliz para 
comentariar , alusionar, am plificar, <S;c. ¿fcc. Tranquilícense 
los unos, y  guarden los otros su satírico humor para cuan­
do sea oportuno; que nosotros estamos (le paz como gente 
que no gusta de trabajar á lo precito; queremos decir, que 
na llegaremos al santuario de las autoridades que mandan, 
se entiende en este artículo, que en otros haremos, si á pelo 
viene, lo que nuestra conciencia nos dicte y nos permita la 
de nuestro benévolo censor.

Pero ¿de que autoridades piensan hablar los señores O b ­
servadores, dirá alguno? Con perdón de los que hayan sido 
engañados, por nuestro anuncio, las autoridades de que va­
mos á tratar son las autoridades de Opinión. =  j M iren que 
salida! Btenas están las cosas pira venírsenos con esos pa- 
saliem pos.= Paciencia, señores, y  pasen adelante, que ve­
remos si pueden ser «Je algún provecho.

l5¡ todo aquello que tienda á comprimir el desarrollo del 
entendimiento humano debe considerarse como perjudicial á 
la felicidad posible de nuestra especie, será preciso convenir 
en que las autoridades de opinión han sido funestísimas. 
Atrayendo como á uii centro tiuico la admiración y  los res­
petos de sus contemporáneos , pudiera decirse que absorven 
al mismo tiempo todas sus facultades intelectuales, porque 
abrumados bajo el iuiuenso peso de una Hombradía colosal, 
juzgan poco menos que un dios al que la oblieue, sin atre­
verse á  examinar sus fundamentos. Tím ida , acobardada la 
razón, ve casi una sacrilega osadía en ese exam en, y se con- 
teula con emplear sus esfuerzos eu conciliar contradiciones, 
en cutilemplar profundidades que no existen, eo admirar 
como primores del ingenio miserables paradojas y  lastimo­
sos extravíos, y eq divinizar errores presentándolos como

verdades inooflcuaa», S qí máxim as, su» sentencias, sns mas 
insignificantes palabras se convierten en oráculos infalibles 
qoe imponen la obediencia y la veneración; y de ahí el 
estancamiento, y  aun el retroceso del espíritu humano en 
la senda del saber. Siglos enteros lian dominado en Euro­
pa sistemas mas ó menos absurdos, principios mas ó mee 
nos luminosos en todas materia», sin mas apovo de so do­
minio que un respeto supersticioso al gran nombre de sus 
autores. La ciencia de los sabios estuvo reducida por mur 
eho tiempo á citar con énfasis y  con mas ó lítenos nportuv 
nidad lo que dijo ó se presumía quiso decir alguno de los 
qae brillaron en la antigüedad. Abnegando enteramente de 
su razón, la hicieron esclava infeliz «le la memoria; eran 
como unas vastas bibliotecas firmadas con laboriosa pacien- 
c ia , y nada mas. E l gran libro de la naturaleza, y sobre 
todo su página mas interesante, el hom bre, no sostenía 
por ellos mas que el famoso magister dix'l. Mog'ster dixit 
resonaba por todas partes: la pereza del entendimiento ha­
llaba cornudísimo un sistema que sin grandes esfuerzos pro­
metía y  daba los honores debidos al verdadero saber; la 
vanidad, que en todo ha de mezclarse, se apoderó de la 
erudición, y  creó sus largas citas alfabéticas , para dar va­
lor y  brillo á sus míseras y compiladas produn iones: hí- 
xoje en fin costumbre el no pensar por sí mismos, y esa 
indigna degradación, la que utas contradice y humilla la 
racionalidad, la i-scelencia de uueslro ser privilegiado, sq 
llamaba virtuosa desconfianza de sí mismos, sabia docilidad,
homenage respetuoso y  debido...... Los opresores del puebla
han sabido aprovecharse bien cumplidamente de esas cuali­
dades peregrinas que ellos y  sus ¡uteresados agentes reco­
mendaban.

Pero merced á una filosofía mas osada que todo lo in ­
vestiga, todo lo com para, todo lo analiza; merced á la gran­
diosa revolqcion francesa que creó y  deshizo tan altas repu­
taciones, y  gracias á la libertad de la im prenta, que larde q 
temprano las reduce á su verdadero valor , el respeto á las 
producciones de los hombres que sobresalen empieza á ser 
menos superticioso, menos idólatra; la celebridad no se con­
vierte ya en ona autoridad irrecusable que nos «gima dej 
trabajo de pensar; no es ya la raheza de M edusa, á cuyo 
aspecto quede inmóvil la razón; la razón lia recobrado su$ 
alas, y se siente con fuerzas para volar Insta los pies dei 
trono de sq mismo criador, como para penetrar eq los abis­
mos de la liérra; ve sin sorpresa los laureles que ciñen I) 
cabeza de an hombre grande, escucha sin conmoverse las 
ecos de sq gloria; fija en él sus ojos penetrantes, le paga ej 
tributo debido á sa mérito real, y signe su marcha magesr 
tuosa en busca de la verdad, que es el obj- to constante de sq 
predilección,

Sin em bargo, todavía quedan reslos de esa especie de 
servidumbre: todavía no desapareció del todo el prurito 
de apoyar con autoridades qoe licslumbren cosas para coya 
acertado jun io  bastaría el menor esfuerzo d ría  razón. T ris­
tes efectos quizá de la educación s, rvil qoe rerib - la juveq» 
tud aun en los países que pasan por m .s cultos. Preocupa­
ciones añejas, el ínteres del momento, el deseo de ostentar­
se erudito, algunas veces el respeto á una superioridad re­
conocida , y muy pocas una desconfianza siccer* de sus pro­
pias fuerzas, hace que se empleen Indas ia como razones só­
lidas, como argumentos Invencibles los nombres de ciertos 
personajes, y  los usos de ciertos países y corporaciones. Sin 
recorrer para bailar ejemplos el vastísimo campo de laliteT 
tura general, los buscaremos en la política como mas pro­
pios de las actuales circunstancias, y por consiguiente mas 
interesante*.

L a  Inglaterra y  la F ran cia , so parlamento, sus cámaras 
y sus notabilidades, son hace tiempo para nosotros aulorida7 
des de opiuiou. L a  Hombradía de estos países, la de los hom­
bres eminentes que posee, nos cerca, nos acosa por todaj 
partes. A  cada paso se citan como múdelos acabados; sus 
sistem as, sus principios, su3 opiniones, sus dichos son ej 
espíritu que nos inspira, la pauta á que sujetamos mas ij 
meuos estrictamente nuestra conducta política, y no pocas 
veces la privada. ¿Se erjje un justo medio en las márgenes 
del Sena? L a  E  paña ba «le tener su justa media. ¿ E l partid-} 
del retroceso se cubre en Inglaterra bajo el especioso dicta­
do de sistema conservador ? A  ju¡ debemos abraz«r el siste­
ma conservador. Lftj discursos de la corona, ia contestar¡oq 
délas támaras á esos discursos ¿tienen allí ciertos límites qua 
no se traspasan, y ni) lengqage determinado? Pues aquí se 
han de su jetará lo m ism o, siquiera por no quebrantar la* 
formas parlamentarías. ¿Creese cu aquellos países en la exis­
tencia de mi parljdo republicano, y  son llamados anarquistas, 
demagogos furiosos los que tienen 011 alma mas fuerte, ó menos 
pacieucia que otros? Aquí también se creerá en proyectos de 
república y de anarquía, y de los i u j s  deplorables desórdenes,
U n  lamoso ministro iog'és dijo que no emplearla jamas» á ios 
que criticasen las opciaciones de sq gobernó.... no fallara cu ­
tre nosotros quien lo repita , y arregle tal ve* su conducta a 
esa opinión. U n  ministra francés sienta que ninguna revo­
lución perece por la resistencia ; la nuestra la tendrá en to ­
dos sentidos....,.N|> es nuestro ánimo, ni (le nuestro propósito 
fijar el grado de bondad de esos originales, ni estimar la 
oportunidad con que se copian y si* pr. seialao como guias de 
nuestra conducta : mi ciertamente. L'<s rilamos como simples 
pruebas de que existe aun entre los hom ares esa fatal dis­
posición á ser fascinados p o r brillantes nombradlas. Tampoco 
es nuestro intento persuadir á nuestros lectores á que deben 
abandonar lodos los ipuilelos, y  entregarse libremente á las 
inspiraciones de su imaginación aislada. A  nuestros ojos la 
presunción del acierto está siempre eu favor del que tiene mas 

motivos de acertar, sea por la superioridad de sim luce*
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por la costumbre Je aplicarlas i los objetos Je que se trata, 
y aun porta posición ventajosa que neto pan; p-'o  esto no quie­
re Herir que havan He creerse rieqamet.lr s i» pruv ipios, sus 
oniuiotirs , sus palabras. Hombres cuino los demás hombres 
caen en graves errores ron inas frecuencia de lo que se pien­
sa. Si los genios sublimes que ilustraron la antigua G re­
cia y la Italia ; si los políticos profundos que en ti nipos mas 
cercanos dirigieron el destino de la Europa aparecieran de 
nuevo entre nosotros, ¡que- avergonzados y pesarosos queda­
rían al contemplar los estragos que lian causado sus desacier­
tos!....N o; no ha sido concedido á ningún hombre el privi­
legio de tener siempre mas razón que los demás hombres ; y 
esta sola convicción debe bastarles pira no humillar la su­
ya hasta el punto de erigir en autoridades infalibles á seres 
sujetos al error y á las pasiones. Mientras se ronser-e esa ado­
ración supersticiosa á las grandes nombradlas sea de indivi­
duos, sea de naciones, que nos impida examinar con calina 
sus fundamentos ; mientras dura la pedantesca manía de 
funiltr lo que hacemos y lo que decimos en lo que otros hi­
cieron y  dijeron , y no en el propio convencimiento; en 
una palabra, mientras haya autoiidades de opinión quesir an 
como de termino, que sean el no hoy mas allá pira el e n ­
tendimiento hum ano, los progresos de nuestra esp i ie en rl 
camino de la perfección serán tan lentos romo rortos ; y la 
libertad de los pueblos correrá terribles vicisitudes ; porque 
la esclavitud habitual de la razón ha producido y producirá 
siempre impostores y  tiranos.

C O R T E S  G E N E R A L E S .

E ST A M E N T O  D E  SEÑ ORES PR O C U R A D O R E S-

C E SIO N  D E L  DIA a 4  D E  DICIEMBRE.

Vite-prcsidtnoia del señor Medran».

Se abrió á las doce y  media.
E l señor secretario Caballero leyó el acta de la sesión an­

te rio r, y fue aprobada sin discusión.
E l mismo S r. Secretario leyó también las declaraciones par­

ticulares de los señores Redondo, López del B a ñ o , Pizarro, 
conde de las N avas, L tu riz  y  A cuñ a, de ser de voto con­
trario á la resolución tomada ayer por el Estamento respec­
to de los sueldos que han de gozar los miembros del consejo 
de gobierno.

El señor secretario González dió cuenta , por lo que pu­
do oírsele, de una participación del general Lorenzo inclu­
yendo la última proclama del general en gefe del ejército del 
N orte, cuya proclama leyó Se determinó decir que había si­
do oida con satisfacción , y se acordó á petición del señor con­
de de las Navas que asi se espresase en el acta.

L eyó también una petición firmada por varios señores 
Procuradores (cuyos nombres no pudieron oírsele) relativa á 
la  natr gacicn del Duero.

Entraron en el Estamento los señores ministros de Esta­
do , de lo Interior y  de Hacienda.

E l señor ministro de lo Interior leyó el proyecto de ley 
de que se hizo mención en la sesión de ayer sobre abolición 
de la* santas hermandades de Talavera , Toledo y Ciudad- 
R eal. 1

Para examinar dicho proyecto de ley fue nombrada por 
la mesa una comisión de los señores O lm a  , Serrino (don 
Gines), Latorre, Cabanillas, R ascón, Ana y a , Villachica, 
Bucesta y  otros que no pudieron percibirse al referido señor 
secretario que dió cuenta de ella.

E l Sr. Cezar como relator de la comisión del presupues­
to de Gracia y  Justicia leyó sobre él el dictamen de la m is­
ma. Dijo el señor vice-presidente que se imprimiría y repar­
tiría á los señores Procuradores.

Se iba á pasar á la orden del día ; pero el señor M antilla 
suscitó la cuestión de si habiéndose terminado el presupues­
to de estado, seria ahora ocasión conveniente de tratarse de 
lo que se emplea en redención de cautivos, y en suslentaci'.n 
de la casa Santa de Jerusalen, considerándolo como cargas 
que pesan sobre quien para ellas contribuye; pero después 
de muy breves reflexiones se decidió que se procedí* se á dis­
cutir la petición sobre abo icion de privilegios de los nuevos 
pobladores de Sierra Morena.

E l señor ministro de lo Interior manilesló que este 
asunto era mas delicado de lo que se juzgaba, que so­
bre él se había ya elevado una exposición a S. M. (d e  la 
cual leyó parle) é indicó que podría por lo mismo retirar­
se la petición. —  E n  consecuencia de estas observaciones 
hubo una corta discusión en que tomaron parte los señores 
A c u ñ a , marques de F alces, A rguelles, conde de Torm o, 
González (don Antonio,) Ferrer y  conde de las Navas; y ha­
biéndose declarado suficientemente discutido, los señores pe­
ticionarios reformaron la petición en los términos-siguientes, 
en que fue aprobada: «Que cesando el régimen particular por 
que se gobiernan las colouias de Sierra Morena, entren en las

reglas y leyes eoVnnnes á los .lemas pueblos de la penín­
sula.»

Continuando la orden del dia, el señor secretario Trueba 
leyó la petición sobre que se prohíba la introducción de gra­
nos estrang. ros.

El señor ministro de lo Interior dijo que esta petieion te­
nia do. partes , una relativa *1 interés general en la intro­
ducción de granos y otra limitada á un objeto particular rual 
es la continuación del camino de Santander. En cuanto á la 
primera esposo que hallándose vigente el decreto de ag de 
corro de este año , en que se halla refundida toda nuestra le­
gislación sobre granos y estableciéndose eri su artículo 10 la 
prohibí'ion de la introducción del estrangero basta que el 
precio del trigo llegase a 70 rs. la fanega y á 1 10 el quintal 
de harina, no vria la necesidad de la petición En cuaut» al 
Segundo estremn dijo que el gobierno tenia dadas las órdenes 
mas terminantes para la continuación de aquel camino, y que 
si alguna vrz se hibia interrumpido había sido por efecto de 
circunstancias inevitables, y dependientes de su posición lo 
cal. Continuó haciendo algunas reflexiones acerca de los mo­
tivos que tenia el gobierno para creer que 110 debía harer aI- 
teraciones en aquel decreto; y terminó diciendo que los seño­
res p liciouarios seguros de que el ministerio estaba uiuy con­
forme con sus ideas, podían retirar la petición pues ninguna 
utilidad resultaría de aprobarse.

El señor vice-presidente, después de suspender esta dis­
cusión, indi, ó que desearía cerrar las sesiones á las tres de la 
tarde por parecerle una hora muy conveniente; pero que esto 
dependí, se de la hora á que se abriesen ; por lo rual recomen­
daba á los señores Procuradores la puntualidad en asistir á 
las once. Añadió que mañana no se reuniría el Estamento, y 
que pasado mañana continuaría discutiéndose la petición pen­
diente, la de ayuntam ientos, y la de abolición de ciertos de­
rechos que goza el Real patrimonio en la antigua corona de 
A ragón; señaló para la sesión del sábado la discusión del pre­
supuesto de C ierra y la de la ley sobre monedas, y cerró la 
de este d ia á  las tres de la tarde.

•737,=7c

Continua el informe de la  comisión de E sta d o , a l Estamento 
de señores procuradores del reino , sobre el presupuesto del 
propio ramo en el año de 18 3  5 .

El presupuesto de agentes consulares en el estrangero presenta­
do  por el gobierno , y contenido en el documento nú.itero 3 .*,  
¡n ipona  la sum a de i . 5 oa 000 r-. I.a comisión propone.

i . s  Que se suprim an los cou-ulados generales ó parlieulares 
donde baya lega, ion , encargándose a esta tas funciones .le aque­
llos agenies , exceptuando por ahora  la plaza de Lóndrr».

a .9 Que en los puntos de Europa donde haya cónsules se 
suprim an  los vlce-ióiisutes nombrados v co-teados por  el gobier­
no, debiendo serlo por los mismo» cónsules , como es p r á i t i c a e n  
las demas naciones.

3 ."  Que los cónsules generales de Tánger , Tr ípoli  y Tunes- 
subsistan siempre que el gobierno los conceptúe necesarios á 
nuestros intereses comerciales; pero que se reduica  su  dotación 
á  5 o.o..o r<. en logar d* 60,000.

4 •  Para  proceder con a. ierto en el establecimiento ó su­
presión .le coi.salados, la comisión cree que seria conveniente 
pedir  a todos los empleados en este ram o  un  estado de buques y 
mercancías españolas, que en el quinquenio actual lian entrado 
ó  salido de los puertos de su di-tr ito , con espresion de su por­
te ,  y de los buques y mercancía» eslrangera» que en igual t iem ­
po lian v e o i lo  desde dichos puertos a los de la Península.  Serian 
ad m is  estos dato* tnuv convenientes para las operaciones de 
que e-tie..i  „rga la la ju n t t  de a r  .tíceles.

La coulislou opina que tos sueldos de estos agentes consulares 
debían gisituarse cou sujeci- n a l ímites de 11 á ao.ooo r s . , sin 
perjuicio ile que eu a guuos pantos se les asistiese cou a lgún 
abono de gastos.

5 .* Arreglados los sueldos,  y conocidas las obvenciones de 
e  tas plasas, parece justo adoptar  una  escala de ascensos , desde 
los puertos en que hay m enor tráfico y m enor  dotación basta 
los mas venta jó os. Las disposiciones económicas que indica la 
comisión causarían un  a liv io  de 1 5 a ,000 reales.

El documento núm ero  4  contiene el presupuesto de la secre­
taria  de interpretación de lenguas,  que eu  el an te r io r  presupuesto 
importaba 3 6 , 5 uo r s . , y eu el actual asciende i  5 <,5 .io: es la 
única paitida  en que se observa au m en to ;  y uo  viendo la ro -  
tuisiou los motivos e t i q ú e s e  f u n d a ,  es de d ictamen que solo 
se aboiirn lo» 3 6 , 5 oo rs. que importaba  anteriormente.  Tiene 
asimismo entendido que son bastante subidos tos derechos que se 
pagan por la traducción de documentos eu las causas civiles, de 
lo que resultan graves perjuicio» á alguna» provincias ruando  se 
apela de tribunales inferiores á  los supremos de la  Corte. Po r  lo 
tan to  la ro iuis ion propone.

i.*  Q ue  ruando  se presente el presupuesto de 18 3 6  se acom­
pañe una  noticia detallada de lo que hayan importado eu todos 
conceptos los iugiesos de rata tei re ta r ía  de la interpretación de(
lenguas en el quinquenio  que teruiiua en el presente año de i 8 3 4

y de su inversión.
a.*  Que los derecho» de traducción se reduzcan á lo absolu­

tamente necesario para  c u b r i r  los gasto» del establecimiento.
3 . a Que se examine »i conven tria  radicar en el a rch ivo  de la 

misma secret ■i-i. de Estado la de interprelaciou, suprim iendo  el 
sueldo de secretario.

El núm ero  5  contiene el presupuesto ilel consejo 
de Estado cesante, su secretaría, a rchivo y porteria ,  
cuyo importe  es de .................................................................

Las dotaciones de las demás clases pasivas de esta 
c a r re ra  ascienden á 1.837,371 rs. á saber:

O s a n te s .................................................581 ,4 6 3
Jubilados .............................................  334 ,8 6 6
Viudas .................................................. 367 ,9 9 0
Pensiones............................................ 163 ,9 3 3

P o r  las asignaciones de los que no  están aun  c la ­
sificados. . .................... ...........................................................  ........ 9<Looo

Total de clases pasivas............................  a . 5 4 4 , 8 5 »
Esta suma representa préximainante  la tercera parte  del ga<- 

to total de este ministerio.
No desconore la comisión cuán justo es pagar s u  t r ibu to  de 

grati tud  á la» familias de los que lian fallecido en  servicio de la 
pa tr ia  , y p roporcionar una subsistencia decorosa y desahogada i  
los que han pasado muchos y los mejores años de su  vida en los 
empleos y negocios públicos, atiandonaudo los propios intereses. 
Pero  esta grati tud t im e  limites. L* penuria  del t e so ro ,  los esca­
sos recursos de los pueblus, el incremento  progresivo de la deu­
da es t rangera ,  el abandono de la in te r io r  , el desprecio de nues­
tros f ru tos ,  la baja de las rentas privadas que deben ser el tipo 
de  las dotaciones públicas,  exijen sacrificios, y es fuerza que el 
Estamento de  Procuradores reproduzca y haga respetac el c lamor 
de los pueblos «agobiados bajo el peso He tributos insoportables...

Pero  estos sacrificios,  para  que sean llevaderos,  es preciso 
que sean iguales para todos , y que desaparezcan las esrcpi iones 
personales cuando 110 están fundada; en  méritos y servicios e m i ­
nentes. Como 110 es posible que la comisión , y mucho menos 
el Estam ento , se ocupen de estas asignaciones personales,  parece 
conducente establecer reglas, que i  juicio de la comisión podrían 
ser las siguientes :

1.* Que el m áx im um  de sueldo; para jubilados y cesantes sea 
de 40,000 r s . , sea cual fuere el destino y clase; 110 perdiendo acu­
m u l a r  dobles sueldos bajo pretcsto alguno , según e lá m atu l . -  
do  por  Real orden de 1 3  de junio de 18 3 3 .

3.* Que los sueldos de jubilado» y cesantes sean p roporc io ­
nados al que disfrutaron como empleado» efectivos, y á lus años 
de servicio, con sujeción al reglamento  de 3  de abril  de iS s S  y 
i los posteriores.

3 .a Que no se concedan jubilaciones sino á los empleados que 
pasen de cincuenta años de edaJ , ó á lo» que por sus achiques se 
bailen en absoluta  imposibilidad de servir  , debiendo eu ambos 
caso» tener á lo menos quince años de  servicio».

4 -* Que los cesantes no  d isfruten de la cuar ta  parte  seña 'n ja 
en  el articulo  37 del Real decreto de 3  de abril  de 1838 , sino 
cuentan  seis años de servicios por lo menos, y en  n ingún  caso 
tengan mas de la mitad.

5 . a Que lo» empleados á quients  el gobierno separase no  pue­
dan  disfrutar  siuo la parle  de sueldo correspondiente  al empleo ó 
clase inmediata inferior , y si no lo hubiese ,  se baga una  rebaja 
equivalente.

6 .  * Que á los embajadores se les considere el sueldo de 90,000 
r s . , á los min istros plenipotenciarios 80 ,000 ,  60,000 á los resi­
den tes ,  y 3 6 , 0 0 0  á los encargados de negocios para g ra d u a r  las 
jubilaciones; fijándose por  esta misma escala las dotaciones de los 
cesantes , que nunca  pasará de la mitad.

7. a Que el sueldo de jubilados y cesantes recaiga siempre y sin 
escepcion sobre los empleo» que se hayan desempeñado efectiva­
mente , sin que baste la circunstancia de haber sido nombrad.» 
pa ra  dar  derecho á semejantes sueldo» ; pero esto no  obs'ará  para 
que gocen los que se hallen en  este caso de las p r e i r  ’gativa», con­
sideración y opción al reemplazo de los úl t im os destinos á  que 
fueron prom ovidos ,  y no  llegaron á desempeñar.

8. a Que las viudedades y pensiones ' 'equivalentes á viudedad 
tengan un  limite , que será por  ahora ife h'o-,000 r«. , á  escepcion 
de las viudas de secretarios del Despacho que fallezcan en sus des­
tinos , las cuales disfrutarán 3 o,000.

g .’ Que ro n  sujeción á e le limite se fijen la» viudedades y 
pensiones equivalentes á viudedad proporcional mente á los mayo­
res sueldos que hayan disfrutado los causantes, bajo reglas fijas y 
uniformes para  todos los que se hallen eu  igual caso , sin excep­
ción alguna personal.

10. Que cese desde i . °  de enero próximo el abono de todos 
los sueldos , pensiones y viudedades hechas por  gracia especial, 
debiéndose abonar  únicamente á los jubilados, cesantes ,  viudas ó 
pensionistas las que señalen los reglamentos.

1 1. Que siendo considerable el núm ero  de jubilados, cesante;, 
viuda» y pensionistas de este ram o que se bailen en país eslrange- 
ro  , se ataje este perjuicio y no  se concedan jubilaciones,  p. nsio- 
ne» ni viudedades fuera del reino sino ron  motivos m u í  graves; 
dejando de abonar  el sueldo de cesantes á Iq» que están en ¡jáis es­
t r a n g e ro ,  aunque sea con Real licencia; basta su  regreso, dándo­
les cuatro  meses de té rm ino  para que lo verifiquen.

■ 3. Que ru an d o  los m éri tos ,  servicios ó  circunstancias es- 
t raordinarias  den lugar á que se derogue, modifique ó altere algu­
na de esta.» reglas con respecto á determinadas personas , se liags 
por medio de u na  ley. (Se continuará .)

tisiiectaculws.
T E A T R O  DEL PRINCIPE. A las cuatro  de la tarde ;  El 

médico 4  palos,  baile y tonadilla .
A las siete de la noche: El Hipócrita. Baile y sainete.
A las once de la noche: G ra n  tiaile de máscara.

T E A T R O  D E  LA C R U Z. A las cu a tro  de la tarde : Celoirs, 
ó  Las Cortes de Castilla. Baile y sainete,

A las siete de  la n o c h e : E l  hom bre de la selva n e g r a , ton»* 
dilla  y sainete.

Este periódico se inscribe en Madrid en el despacho del Observador , calle del Principa, núin. 5  y 6 , esquina i  la de la Visitación , en la librería da la viuda ila C rut, frentt laa gradas de San E clipe , da O en, 
oalle de la Montera, y cu 1» de Sane calle de Carretas.

En las provincias en laa librería» de PJinor  , Barcelona ; I/„ rla t, Cádia ; Ferréis , Valencia ; Hidalgo , Se» ¡lia ; García , Bilbao; San a , Granada ; Calvete , Coruña ; ft enedicto , Murcia ; Rey II aneo ; San -  
liago ; II tamo , bata, nanea; A  ruáis. Burgos ; Lo gas , Pamplona Itiesg , Santander ; Pis , Plaaencia ; '  ern ,d , Córdoba ; * ereceda , Jaén ; Hcenandct, I oledo ; Carreros , Málaga; liodr gm z , \  alladolid; l a -  
f o t s ,  Zaragoza; ñ e r a ,  R eu i ; Pacas , Orense ; ti  unió , Jrrea ; Guaso, Palma; Piwla de ta rrido , Badajo»; 'e m  dicta , Cartagena , Hat urt ,  Gerona; Luflta, Baabasiro ; Langucia Oviedo; López y  Solo, 
ca le de ia Botica, e n  Uncirá ; Atgeciras , duu Autonio Sierra ; en til 1111 timares , eu la .ecrelar.'a det ayuntamiento á cargo de 1*011 Krauciscc Careta. En Ciceres, casa de don Manuel Segura, cunaloui , Alicante; 
Laianoess , Cartera; P'trijtudct, León ;  Coi ominas , Lérida ; P u jo l , Lugo; Angelón , Keu» ; Pérez ¡hoja , Soria, I  crileguir, Tarraguna; l'iu g rubí, Tortora.

MADRID, i83{: IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN, i  cargp de M. Maesa»

Ayuntamiento de Madrid




